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EL < H IMEX DE SILVIA F1LLÉR
No podía entender cómo los gritos arrojados a 

la cara del oficial en demanda de auxilio habían 
quedado allí, después de rebotar en las chapas y 
vidrios del patrullero policial. “Ayúdennos. Nos 
están matando”, había dicho varias veces en su 
dsesperada carrera hacia el vehículo, en donde 
agunos perfiles ¿e luz recortaban las sombras de 
los cuatro uniformados que lo ocupaban. Nadie 
respondía a su llamado. Ni una sola palabra. Ni 
siquiera el que comandaba la unidad lo volvió a 
m irar mientras procedía a levantar el vidrio de 
la ventanilla. Apenas si musitó una orden para el 
•chofer que emprendió una veloz marcha.

A metros del joven, que quedó parado por unos 
instantes en la mitad de la calle. Silvia Filler; 
yacía sobre un gran charco de sangre, muerta de 
un balazo en la cabeza; Marcos Chueque trans­
formaba en alaridos el intenso dolor de las balas 
incrustadas en sus piernas, y Adolfo Néstor Vila 
caía en una inconsciencia indiferente por el plomo 
que le dio en la región mastoidea.
, Esto sucedía en la noche del 6 de diciembre 

ñltimo, en Mar del Plata, y era parte del saldo que 
dejaba la pacífica asamblea de estudiantes, de la 
Facultad de Arquitectura y Urbanismo en el Aula 
Magna de la Universidad Provincial.
El Rector Cómplice

El licenciado Carlos David Pantin siempre tuvo ' 
por vocación desoír los reclamos estudiantiles. En 
Avellaneda, por ejemplo, donde oficiaba de auto­
ridad máxima en un establecimiento secundario, 
la emprendió a golpes con un alumno. Como rec­
to r de la Universidad Provincial de Mar del Plata, 
no tuvo que llegar a eso. Amante de la filosofía 
de Pareto, empeñó sus mayores esfuerzos en com­
partir con una élite los avatares de la conducción. 
Para ello no tuvo más que requerir el apoyo de 
la organización nazifascista conocida como Concen­
tración Nacionalista Universitaria, integrada en su 
mayor parte por elementos de los servicios de in­
formaciones del Ejército y la Marina.

La acción criminal que sesgara la vida de la 
joven Silvia y que dejara mal heridos a Chueque 
y Vila, además de varios contusos por los efectos 
de las cachiporras del grupo de choque, práctica­
mente tuvo su inicio en el mismo momento en que 
Pantin asumió sus funciones, aunque se materiali­
zaría mucho después. El hecho es uno de los más 
graves en los claustros universitarios, desde que 
los militares se apoderaron de la Casa Rosada, tu­
vo vincularon. además, con el cumpleaños del rec­
tor. Fue un r.ega’o que recibió. Y no. hay metáfora.

Tal como luego lo confesaría, al juez de la cau­
sa. doctor Hermenegildo A. Martijena. Pantin fue

Policía Disfrazado

Quienes lo conocen dicen que tiene una cara an­
gelical que en nada evidencia los 25 años de su 
edad. Hijo de un oficial de gendarmería, personi­
fica con precisión al elegante distinguido' de ba­
rrio norte, donde nació y vivió en cómoda situa­
ción hasta hace seis años que decidió transladarse 

| a Mar del Plata. Allí comenzó a estudiar Derecho 
len la Universidad Católica, y  beneficiado por la 

facilidad d'e no trabajar pudo* llegar hasta el último 
examen. Se llama Oscar Héctor Corres y  está de­
tenido en dependencias de la policía bonaerense, 
en Mal’ del Plata, donde recibe las mejores aten­
ciones, ya que pertenece a la repartición, a la q.ue 
desde hace años sirve como alcahuete. E l fue uno 
de los que comandaba el grupo y tal como la reco­
noció ante el juez, utilizó en la ocasión el revól­
ver calibre 38. “Pero yo solamente disparé contra 
la pared”, mintió en su indagatoria. También acu­
só en su declaración que el autor del crimen fue 
Juan Carlos Gómez, que está prófugo. En ningún 
diario salió la fotografía de Corres, a pesar de la 
insistencia con que fue reclamada. Chueque, el

El compañero Francisco Scalmazini, nos ha he­
cho llegar una iniciativa en pro de “La Protesta”. 
. - Y tal como es su deseo, le damos publicidad, a 
los efectos de que nuestros lectores, amigos y com­
pañeros tomen nota de ella y den su respuesta.

trataría de comprometerse 1.000 (mil) coope

agasajado el día anterior al crimen por las mismas' estudiante herido, aseguró que podrá reconocer al 
personas que luego atacarían a la asamblea para i que efectuó los disparos. Pidió para ello que le 
impedir que derivase en la aprobación de la huel-1 mostraran al detenido. Con solo m irar su foto- 
ga. La reunión —de la que participaron algunos grafía podrá dar su impresión. Sin embargo, esta 
profesores harto criticados por el estudiantado por ! diligencia no fue ordenada por el juez. Uno de sus
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Aquí están las 
Tres Gracias deü 
gansterismo 
cegetista:
Silvia Filler los 
acusa desde 
la tumba.

sus veleidades de ultraderecha— se realizó en la secretarios declaró a la prensa que no se hará “por-! 
casa de fin de semana de Ricardo Schegia, uno de que hay otras más importantes”, 
los cobardes agresores.

redores, con una contribución de $ 10.000 (diez 
mil) cada uno, constituyendo el capital para la ob­
tención d'e una imprenta de y para “La Protesta”

Los compañeros tienen la palabra. E l proponen­
te espera una respuesta.

Esperamos. . .

Matón a Sueldo
“Un sujeto de avería”, lo llamó Corres. Y  la 

alcahuetada en este caso es válida, porque Juan 
Carlos Gómez, (a) “Bigote”, es un asesino a suel­
do. Hace siete años atrás mató' por la espalda a 
un menor de 15 años y fue condenado por homi­
cidio culposo. Esto figura entre los antecedentes 
que la policía se vio obligada a dar. Ellos también 
incluyen una de los tantos atropellos que cometió 
por orden de SIDE. Gómez integró el grupo de 
cheque, utilizando en. la criminal acción otro revol­
ver calibre 38. Las fotografías que de él se cono­
cen son dos y en una de ellas aparece abrazado 
a José Rucci. Llegó a ser secretario adjunto de la 
C.G.'T. de Mar del Plata y cumplió distintas mi­
siones gremiales, siempre al amparo de los diri­
gentes de mayor jerarquía y de los servicios de 
informaciones. Saber de su repudiable existenc:a 
de mercenario es útil para entender el actual pro­
ceso gremial que responde “a la línea nacional pe­
ronista”, falsa verborragia en la que caen los trai­
dores del pueblo, empezando por el mismo Perón. 
El actual aparato gremial también necesita de es­
tos miserables, puesto que el enemigo es común 
y  a las ideas de avanzada hay que responder con 

I plomó.
I La “revolución argentina” ha inmolado a mu- 
| chos trabajadores y estudiantes que integraron las 
filas de vanguardia en la lucha contra la opresión 
y la entrega. En Mar del Plata, ciudad en la que 
normalmente se transpira la frivolidad del turismo, 
Silvia FiPer tuvo la necesidad de asistir a una 
asamblea en donde se iba a resolver si se decla­
raba la huelga estudiantil. Pero para la violencia 

I uniformada ese compromiso no podía quedar sin 
castigo. Sencillamente por eso la mataron.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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1 1 ( M  41)111 I teoría general del miedo
La Grecia actual, en manos de un grupo de dic- por un tribunal, que tampoco se atrevió a dictar 

tadores que se reparten entre sí el monopolio del contra ella más que una medida de expulsión, es 
Poder, ha debido enfrentarse con una situación aún más curioso, 
nueva. •

En un país en donde la mujer, como en la ma­
yoría de países mediterráneos, fuertemente mar­
cados por la impronta árabe y cristiana, no tiene 
ningún derecho y aún aquellos concedidos por la 
ley escrita, obedeciendo a la evolución general de 
las costumbres, no son respetados ni practicados ¡ 
en el uso de la vida cotidiana. Las dos personas 
que han planteado internacionalmente el proble- 1 
ma y que han creado conflictos difícilmente solu- 
cíonables para los militares que gobiernan la an­
tigua patria de Pericles, son dos mujeres.

Una, Melina Mercouri, actriz de cine, griega de 
nacimiento, que no ha vacilado en comprometer 
su carrera artística, tomando parte públicamente 
en las campañas contra la dictadura de los coro­
neles.

La otra, Lady Fleming, viuda del ilustre des­
cubridor de la penicilina, Dr. Fleming, griega tam -. 
bien de nacimiento y que no ha vacilado en com- ¡ raban la segunda evasión de Aléeos y de> unos 
prometerse, organizando la fuga de un grupo de 
oponentes griegos, entre- los cuales se encuentra 
Alceos Paniagoulis, condenado a muerte por pre­
tendido complot contra la vida del dictador Papa- 
dopoulos y al que no Se han decidido a ejecutar, 
temiendo es escándalo internacional que ello pro­
duciría.

El caso de Lady Fleming, que se encuentra en 
Grecia, que fue detenida por la policía y juzgada

I La viuda de Fleming, antigua colaboradora de 
¡ su marido, que acabó casándose con ella, no ha- 
í bía sido hasta ahora una mujer a la que la polí- 
tica preocupara. Entregada, como su esposo, a los 
problemas científicos, se limitaba a secundar a 

| Fleming en sus investigaciones y a cuidar de él, 
j en la vida familiar. Al enviudar, decidió volver a 
su país de origen, Grecia. Y es allí, al encontrarse

I sumergida en el océano de injusticias, abusos de 
poder, brutalidades, del país de “Z”, donde Lady 
Fleming empezó a tomar posición contra los ver­
dugos y a favor de las víctimas.

Quizá pensando que su nombre y el prestigio 
unido al recuerdo de su esposo, le concederían 
ciertas ventajas y le permitirían un relativo mar­
gen de seguridad para actuar, se entregó en cuer­
po y alma a su labor solidaria, ocupándose sobre 
todo de los presos y perseguidos. Es así como to- 

, mó contacto con el grupo de personas que prepa- 
! l-ahan lo cAn’Tinrlo airnvíÁTÍ tr î 'a. i-ivizxg
cuantos resistentes más que con él podrían ser 
salvados. Descubierto el plan, los comprometidos 
exteriores fueron todos encarcelados y con ellos 
Lady Fleming.

Ante la expectación despertada por su arresto y 
su juicio, los coroneles no se han atrevido a lle­
gar hasta el fin de la represión. Sobre todo, no 
han osado condenar a Lady Fleming. Se han limi­
tado a despojarla de la nacionalidad griega, a ex-

LA INFANCIA CRUCIFICADA
Son los hijos del “pecado”, de la “vergüenza”. 

del “vicio”, del “adulterio” y de cuanto vocablo 
—carente de significaado humano— se utiliza pa­
ra adjetivar al fruto del “amor” —del sexo— que 
se abandona y se arroja al mund’o triste y dramá­
tico de los nacidos a contramano, que por lo mismo 
son rechazados —sin razón, sin causaa y sin com­
pasión— por los abominables responsables de sus 
malditos destinos.

Con cierta frecuencia, la prensa metropolitana 
se ocupa de estas tremendas miserias sociales. 
Formulan denuncias que ponen los peíoj de pun­
ta. Pero de inmediato aparece la sordina oficial. Y 
una niebla d'e silencio y olvido cubre el escándalo, 
como si no hubiera pasado nada. El proceso de 
escarnio y vejaciones al niño sigue su curso, co­
rregido y aumentado. El hambre física, el despre­
cio moral y el ensañamiento torturante al espíritu 
infantil sigue su curso inenarrable, sin que el asco 
y la indignación logre pasar las fronteras de una 
crónica sin trascendencia, que apenas roza la epi­
dermis de la piedad popular.

Días pasados -—por ejemplo— dijo la prensa 
que el ministro Manrique visitó el Instituto “Ri- 
glos” y comprobó que los chicos internados es­
taban infectados de sarna. (Fueron muchas las de­
nuncias llegadas arriba durante, mucho tiempo, 
elevadas por gente de buena voluntad1 y compa­
decí da de tanta crueldad y penurias. No- se ha-| 
bló de la desnutrición, corruptela, abandono to­
tal de la salud y otras porquerías vigentes. Fun­
cionan unos treinta institutos de “protección a la 
niñez”. En tod'os ellos impera el mismo sistema, 
el mismo clima, las mismas calamidades, bajo el 
mismo lema “Los únicos privilegiados son los ni­
ños”. Y en todos ellos, son los únicos que consti­
tuyen la carne lacerada, por esa mentida y lucra­
tiva caridad pública. Ya no se trata de desidia por 
parte de las utoridades y encargados responsables - 
de los institutos, etc., ni la promiscuidad' por ex­
ceso de población y falta de espacio vital Es todo 
deliberado, intencional, objetivo. Aparte de oue < 
el cuadro es completado también por la coropla- :

cencía general, ante los horrores y vicios que en 
ellos se desarrollan.

lia  sido denunciado que el Instituto “San Mar­
tín”, que por reglamentación debe albergar a ni­
ños de 6 a 14 años, incorpora indiscriminadamen­
te a los apresados por “vagancia”, elementos ya 
avezados en actividades callejeras de todo tipo y 
naturaleza; éstos, a sus vez, hacen escuela de ellas, 
pasand’o a formar las clásicas bandas de “meno­
res” que tanto asombran y escandalizan a la poi- 
nión pública y dan “trabajo” a la policía y a la 
justicia.

Lo que debe entenderse de una buena vez, e s ’ 
que la escuela del “delito” es el mismo instituto 
que los aloja. ¿Cómo se entiende esto?... He aquí 
el nudo de la cuestión. Por ejemplo, ¿qué pasa en 
el Instituto “Ricardo Gutiérrez”, de Marcos Paz? 
Este sirve de “aguantadero” de los pequeños “de­
lincuentes”, que se alojan allí durante la semana 
y salen los  sábados y domingos a realizar sus acti­
vidades. Hay que pensar entonces que el instituto 
es una república de pequeños atracadores, etc., etc. 
que cuentan con la complicidad, la anuencia __o
como quieran llamarle— de los encargados de Ja 
vigilancia y del cuidado del comportamiento de 
los internados, así como del control en general. 
Es un viejo y conocido problema. No es la prime­
ra vez que se 'denuncia la función instructora del 
personal que cuida; verdaderos maestros, hacen 
de los menores instrumentos dóciles e idóneos en 
el delito común, en beneficio propio.

Los guardianes y vigilantes explotan sin escrú- 
PJ-úos a los inquilinos de los llamados “reformato­
rios” o “institutos de protección a la minoridad”, 
los cuales deben ser llamados con propiedad, dé 
“corrupción y perversión” de la minoridad.’ La 
homosexualidad, la pederastía, el robo y otras anor­
malidades tienen su iniciación en esos lupanares 
oficializados. Y esto es un secreto público. Hay 
institutos en los cuales se albergan mayores, que 
han pasado la edad militar. Consecuencias?..’. Es 
orioso señalarlas. Allí se explota y pervierte una 
niñez, una adolescencia, una juventud, siempre

pulsarla del país y a confiscar cuanto en Atenas 
poseía... En ello, sus muebles, sus libros, sus 
cuadros.. .  y sus gatos.

Puesta “manu militari” en un avión con desti­
no a Inglaterra, la viuda de Fleming se ha encon­
trado fuera del terreno donde podían ejercerse 
con cierta eficacia sus actividades,

Per0  la espina que para los coroneles significa 
la acción de esta mujer simple, ya no muy joven, 
pero llena de fuego y de energía, sólo lo barrun­
tan clarmente los que tienen el poder en las ma­
nos en Grecia. Ella y Melina Mercouri represen­
tan claramente los que tienen el poder en las ma- 
aherrojada, condenada a vivir, por largos años, 
en las islas de deportación y en las ergástulas. 
Su acción internacional no podrá sacar de las cár­
celes los presos ni redimir de su miseria y ' de su 
esclavitud al pueblo griego. Pero le dará la con­
fianza, el calor moral, la fuerza para sobrevivir y 
para coordinar la acción, con vistas a una, lucha 
que no puede darse por terminada en ningún país 
sometido a dictadura.

Franco y su régimen darían millares de pesetas 
ñor conseguir que Casals y Picaso volvieran a 
España. ¿Qué son Casals y Picasso? Dos hombres 
ya muv viejos, que no pueden derribar al régi­
men. Pero el ejemplo de su irreductible actitud 
frente a la dictadura, su obstinación en rechazar 
facilidades y honores ,tiene el valor de un símbo­
lo. Pueden volver a España miles de infelices-re­
fugiados que al cabo de los años sienten vacilar • 
su entereza y el sentido de la dignidad que les 
exilió y los mantuvo en el exilio. Pero tendría 
más importancia la “reconciliación” de Pablo Ca-?»̂ —* 
sais y de Pablo Picasso con el sistema, que todas 
las otras abdicaciones juntas.

Melina Mercouri y Lady Fleming son el sím­
bolo de esta oposición y de esta dignidad que-se 
mantienen incompatibles con todas las formas del 
despotismo y que las combaten hasta vencerlas.

FEDERICA MONTSENY
(De “Espoir” . Francia).

carne de cañón y víctima propiciatoria de una so­
ciedad que los engendra y los deforma para toda 
la vida. Solo se necesita una mano qu© los arran­
que de esos focos infames e infamantes. Es una 
infancia crucificada por todos los males deteste 
mundo nefasto y ruin que habitamos. “El niño es 
el padre del hombre; mejorémoslo”, dijo un grao 
pedagogo. Y . . .  serán hombres estas criaturas 
condenadas antes y después de nacer, sometidas a 
los horrores de una crianza y una educación que 
los relega a la condición de malditos.

Tiempo atrás, en el Instituto “Roca”, los perros 
entrenados por un director experto en terror y 
sadismo, eran los encargados de someter y manejar 
con disciplina a toda la población de esa ergástuh 
infantil.

La historia es larga y de nada vale apostrofar 
al sistema y sus fautores, mayores y menores, di­
rectos e indirectos, de arriba y de abajo. Es pue­
ril y ocioso. Hay que destruir todo lo que consti­
tuye el aparato bárbaro que domina y oprime, que 
agobia y degenera, que tortura e infama,~para 
construir un mundo mejor, en donde el niño al­
guna vez viva en libertad' con amor, para andar 
el camino que lo lleve a la humanización real de 
la especie, hacia una sociedad sin condenados, ni 
pequeños, ni adultos.

RECORDAMOS A LOS COMPAÑEROS 
QUE DE SU COLABORACION 

ECONOMICA DEPENDE LA 
REGULAR APARICION DE 

NUESTRO PERIODICO
El Grupo Editor

El hombre, desde el fondo de la historia, viene efímeras extravagancias para trazar sus metas que 
arrastrando su designio de animal pensante. Si 'apuntan al porvenir. Posiblemente eso es lo que 
no hubiera tenido lo que se llama compulsión bio- ha querido decir Voltaire cuando irónicamente 
lógica, no hubiera llegado, a concebir ciudades, 
desarrollando a la par una técnica capaz de, corre­
gir, aumentar o encauzar las fuerzas d'e la natu­
raleza. Por ese camino ha llegado, a Superar todos 
los cálculos. La sola invención de la computadora 
electrónica, nos está advirtiendo de un sentido, as­
cendente en las especulaciones de la ciencia.

Pero todo ese valor que posee para vencer a las 
fuerzas ciegas de la naturaleza, toda esa decisión 

de afrontar los tremendos dilemas de lo descono­
cido. contrasta con una claudicante voluntad para 
plantear y resolver las cuestiones que hacen a  su 
destino como protagonista de su paso por la vida 
en su condición de animal que piensa.

Aquel bípedo implume del que hablaba Aristó­
teles, s'gue cacareando sus formulaciones huecas 
cuando se trata de dignificar su presencia en el 

w  n u iu A x a  es e l  « ...a  u u ™ u , ,u- escenario de los pueblos. Es el momento de hablar 
sustituibie. La DESOBEDIENCIA CIVIL es e I i «o™  general del mxedo. Miedo, de abrir las 
arma del pueblo todo. Hay que empezar a usarla 
hay que ir  perfeccionándola un poco tw—~ ¡
días, hay .que comenzar por pequeños focos que I 
luego se irán agrandando para formar las grandes 
hogueras del fervor popular.

Por supuesto que no es algo que se va a conse­
guir de inmediato. Todo consiste en ir  formando 
la conciencia de la rebelión Por ejemplo, tene­
mos ahora el vergonzoso caso de la carne. No va­
mos a repetir lo dicho tantas veces sobre los cul­
pables de este escamoteo al pueblo del principal 
producto alimenticio de los argentinos. Vayamos 
a la acción. Hay que' pararse en cada barrio', en 
cada cuadra, en cad'a ciudad frente a las grandes 
carnicerías, frente a los supermercados de la car­
ne, frente a los frigoríficos y protestar masiva 
mente, con carteles, con gritos, impidiendo la en­
trada a todo el mundo, cercarlos sentándose en el 
suelo. Y si no rebajan, comenzar con las otras ar­
mas, a tomar la carne, que la carne vaya a sus ■ 
verdaderos dueños, al pueblo.

Así como los obreros toman las fábricas cuan- ¡ 
db no les pagan, así las amas de casa, el pueblo' 
en general, deben tomar las carnicerías y lo que [ 
hay adentro.

En ese sentido los anarquistas- debemos formar 
en cada barrio grupos de desobediencia civil pa­
ra que el pueblo, por sí mismo, vaya buscando su 
liberación desde abajo, desde la comunidad'. Costa­
rá años y sacrificios pero ¿qué es 10 que puede per­
der ya el hombre, en la Argentina que no lo haya ****— . —
perdido?: su libertad, su dignidad —atropeTado la parte obrera, seguir cimentando la liberación 
por gobiernos militares, por policías bravas, por | de  ese organismo castrado y traidor que es la 
una burocracia agobiante, por todo un aparato C.G.T., para que los obreros en cada fábrica y 
creado para mantener a una casta egoísta y avara. | en cada taller tomen las decisiones por sí mismos, 

Por otra parte nuestra juventud debe recomen- s ¡n hacerles el juego a los enjuagues de la poli- 
zar con una tradición anarquista: la desobedien- tica.
cia civil al servicio militar. Debe nos fundar ya ¡Esa es la inmensa tarea de los anarquistas! Lu- 
mismo el primer comité de negadores del servicio char con la razón y con la lógica y no con la vio- 
militar por razones de conciencia. Como se han 
formado en Alemania Occidental, en Suecia, en 
Noruega, en Dinamarca, en Holanda, en Bélgica; 
es decir, en los naíses más adelantados del mundo. 
Primero serán dos, luego cuatro, y la semilla de

Vivimos quejándonos. Cada vez q.ue  hay un au­
mento en los comestibles, en el trasporte, en la 
vestimenta, todos nos quejamos. “Ya no se puede 
vivir”, “Adonde vamos a parar”, es el comentario ! 
de cajón. Todo el mundo se queja, pero nadie ac­
túa. Sin acción nos vamos a morir quejándonos.

¿Pero cuándo vamos a actuar? Todos esperan el 
Mesías, alguien que llegue, se siente en la Casa 
Rosada y diga: “Desde hoy no va a haber más au­
mentos; desde hoy se va a dar toda la riqueza 
producida al pueblo productor”. Podemos espe­
rarlo . . .

Los grandes revolucionarios del siglo pasado y 
de este siglo nos dieron la gran arma del pueblo 
un arma que en la Argentina hay que comenzar 
a usarla cuanto antes porque ahora más que nun­
ca está madura la oportunidad: LA DESOBE­
DIENCIA CIVIL.

La HUELGA es el arma del obrero, arma in­
sustituible. La DESOBEDIENCIA CIVIL es e"

i

todos" los’ ' de decidirse a romper cadenas ancestrales
| que lo atan a mentiras esclavizantes.' Porque si por
un lado avanza a pasos agigantados, camino de las 
galaxias, por el otro se .manea con ritos increíbles 
V entorpece la marcha de su verdadera indepen­
dencia con premisas ridiculas. De tal manera que, 
si en el laboratorio descubre que las células obe­
decen a principios eternos de la genética, por otro 
lado necesita de la mano de Dios para sostener las 
esferas del sistema solar, y busca explicaciones 
caprichosas para ubicarse en. el minúsculo grano 
de arena que le sirve de residencia. Sabe que la 

i ley de la gravitación universal es la que impera en 
I el cosmos, pero -tiene miedo de renunciar a la 
maro de “la providencia” para justificar el equi­

lib rio  de los soles.
I Este miedo que aún no ha podido eliminar, hace 
I que en otro orden de cosas, necesite de amos y 
¡fomente la existencia de presuntos salvadores de 
Isu destino. Pareciera que no es capaz de confor-' 
mar su espíritu con las verdades eternas y busque

la razón, la hermosa semillla d'e -decir no a la estu­
pidez del armamento, irá fructificando.

Dos inmensas tareas tenemos, pues, los anar­
quistas: propagar la desobediencia civil y ense­
ñar a nuestra juventud que bajo ningún concepto 
tiene que ir  a formar parte de los cuerpos repre­
sivos, llámese ejército, policía, marina, gendarme­
ría, aviación, etc. Es lo inmediato.

Ésa será nuestra principal tarea ; mientras, en

lencia irracional de los que por tal o cual ideal 
matan en forma indiscriminada, con el solo objeto 
re  llegar al poder. No. Digamos no a todo aquello 
que se opone a la Libertad y a Ja Dignidad hu­
mana.

Felipe Yofre ha sido cali­
ficado como uno de los “va­
lores jóvenes más brillantes” 
que ha llevado' a su staff el 
ministro' Mor Roig. Es asesor 
de la salida política. Y bien. 

El joven brillante -abogado, 
especialista en derecho cons­

titucional- Felipe Yofre, aca­
ba de declarar que “/cG que 
se oponen a que los militares 
hagan política poseen una for­
ma de pensar decimonónica”. 
Es decir, están atrasados. Es 
decir no están en la pomada. 
Es decir, no están actualiza­
dos.

Falta Vergüenza
Para Felipe Yofre. el mili­

tar moderno es aquel que pre­
cisamente se mete en política. 
Evidentemente, una opinión 
interesada. El Dr. Felipe Yo­
fre está en el “queso” y  por 
eso, todo aquel que no está 
en el queso por dignidad1, to­
do aquel que hace uso de su 
razón y mide lo que está pa­
sando en el país desde que los 
mistares están ¡en el poder, 
nn-i’a Yofre está desactual'za- 
do.

I

1

Da pena tanta pobreza en 
el pensamiento de un hombre 
joven, de un universitario. 
¡Tantos héroes que han muer­
to por la libertad y él aplau­
de a la milicada para mante­
nerse en el “queso” !

¡“Falta vergüenza señores, 
falta vergüenza!”, como diría 
el maestro González Pache­
co

Pero hay otro caso- reciente 
de antucastración por el que- 
<yv. el flamante embajador 
Pablo González Bergez. pro­
fes"!’ de derecho constitúcio- 

(  Continúa en la Pág. Siguiente)

I dijo que si Dios no hubiera existido, hubiera sido 
necesario inventarlo.

El hombre viene inventando ídolos, dioses y ti­
ranos, incapaz de levantarse sobre los monumen­
tos que ha realizado su incansable ansia de saber. 
El mismo hombre que penetró en el misterio del 

I átomo, tiembla después ante la presencia d'e seres 
irreales, creación de la superstición, el engaño y 
la ignorancia.

| Nietsche nos dijo que el hombre debe vivir pe­
ligrosamente. Con ello, nos dio la fórmula capaz 
1 de hacer trizas los altares y las construcciones de 
I esa otra institución que se llama “fuerzas arma- 
| cías”. Hay que tener la valentía de destruir todo 
I falso concepto del hombre en libertad'. No confor­

marse con la libertad que nos ofrecen los gober­
nantes instruidos en todos los manuales de la- 
burla a la condición humana en su más pura acep­
ción. No debemos asociarnos a esta sociedad ba­
sada en la explotación cruel de los más en benefi­
cio de los menos. La peligrosidad que debemos ex­
poner ante las injusticias, es no colaborar con quie­
nes nos traicionan. Esta sociedad capitalista sus­
tentada en la injusticia, en el hambre, las ollas 
populares y el pauperismo, debe desaparecer.

Nosotros, los anarquistas proponemos un cambia 
total. Pero un cambio en el sentido exacto de la 

I palabra. No se trata de un giro a la izquierda ni 
a la derecha, como lo ofrecen los partidos polí­
ticos d'e todos los “ismos”, sino la apertura de una 
definitiva marcha hacia la liberación del hombre, 
sin rótulas ni colores, sin marchas, himnos o ban- 

¡ deras que envilecen al pueblo y controlan los mer- 
■ i caderes del sufrimiento humano.
’ I Oponemos a la prepotencia de los gobiernos po- 

l licíacos. la firme actitud del hombre que no tran-
: jsige con la entrega de lo más preciado que ha

I recibido por el sólo hecho d'e nacer: la libertad. 
Esa libertad no está contaminada con plataformas 
políticas en tomo a la lucha por el poder. Es sím-' ' 
plómente la que hace del animal bípedo y sin plu­
mas, una voluntad en marcha hacia la felicidad 
suprema que es la de abolir la esclavitud', ya sea 
la del dólar como la del rublo o cualquier otro 
signo que aparezca en este triste desfile de explo­
tadores de tumo.

A la filosofía del miedo, sucede la fiosofía del 
valor. Porque el mismo¡ hombre que inventó la 
computadora electrónica tiene la capacidad ne­
cesaria como para inventar su liberación defini­
tiva. Los pueblos despiertan a este llamado. En 
todo el mundo se advierten movimientos de rebel­
día que tratan de capitalizar los eternos reduci­
dores de la protesta universal. Comunistas y  fas­
cistas creen que podrán captar las fuentas de que 
se nutre esa rebelión. Pero se equivocan. La re­
beldía no tiene dueños. Y llegará el día en que 
la sumisión no será ya el perro obediente que 

I guarda la casa del amo, sino el hombre, simple- 
, mente ol hombre, dispuesto a no vender su des­

tino.
Muchedumbres hay que son embaucadas por 

los mismos medios que ayudaron a conseguir. Les 
ordenan por radio, televisión y diarios a moverse 
de tal o cual manera. Porque el miedo a desobe­
decer todavía está arraigado, por herencia atá­
vica a los fetiches trágicos de su desventura.

Cuando ese miedo se transforme en. conciencia 
colectiva, desaparecerán los dueños de los pue­
blos v surgirá la humanidad que todos- esperamos. 
Y advendrá la libertad que propiciamos- los anar­
quistas, la de la dignidad del hombre que sabrá 
romper los moldes de la falacia del Estado.

I Porque habrá llegado el momento- de saber que 
esa libertad que nos ofrecen, bastarda por la paro­
dia del electoralismo, putrefacta por la cruel de­
formación de las dictaduras, no es otra cosa que 
la versión falsificada de la libertad que propicia­
mos los anarquistas. Son libertades como aquellas 
de las que el poeta Santos Chocano- decía: “¿No 
es verdad que esta inútil libertad da tristeza?” 

I No tengamos miedo. Vivamos peligrosamente.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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RECIBIMOS Y PUBLICAMOS

Isabelita Martínez ha ocu- Los gremios metalúrgicos de los “crudos y los cocidos”, descomunal encarecimiento de 
pado un puesto de reemplazo y de la construcción —que es llámense Paladino, Cámpora,1 la canasta familiar y el cada 
muy difícil y peligroso. Como decir Rucci y Coria— están Coria, Rucci, etc., etc. i vez más retaceado e incipien- 
de cualquier modo es consi- j obligados a pagar los gastos,1 Pero el quid' de la cuestión' te salario que se percibe, no ha 
clorada una intrusa substitu-: ’------- — - J '------------  1 ■' - /'* 1-i------  • ----- j í — -  ---------

yendo a la finada “dama de la 
esperanza”, su falta de predi­
camento es ya demasiado evi­
dente, puesto- que no logra 
motivar el fervor “popular” 
de los muchachos peronistas.

De cualquier modo —di­
ñen— que es la representante 
genuina, auténtica e indiscu­
tible del oráculo de Madrid. 
Y esto nadie lo duda, ni lo 
discute.

Pero todas las andanzas y 
contradanzas del personaje de 
marras, no es lo que interesa 
en esta croniquilla. Lo que si 
cuenta, y es lo que queremos 
señalar, quien paga y lo que 
cuesta esta “representante” de 
Perón, y en qué medida ello, 
responde a una de las tantas 
combinaciones político - gre­
miales de los caudillejos más. 
aventajados del peronismo de para el peronismo; e inútil 
primera línea. I para los enjuagues políticos

todos los gastos, que ¿lemán-j está aquí. Compulsivamente Han mejor expediente para 
da la presencia y estada de la ’

I “ilustre” delegada. Son más o I 
| menos $2.000.000 diarios. Hay ¡ 
que comprender que dicho 

I personaje, viaja con nutrida 
comitiva, y además con una 

¡ custodia o guardaespaldas que 
cobran unos $8.000 d i a r i o s n _ ... ..... — -■ —.......v ________
cada uno y suman unos vein-I vida se hace imposible por el fondo —no del bombo— pe­
te. Luego, alojamiento y man-' 
teniemiento para todos, tras-; 
lado, vestimenta todo lo que' 
constituye su necesidad de 
“mujer pública” —cosmética 
y belleza en general— y ade­
más lo que no se puede decir 
por una cuestión de delicade­
za personal, nuestra. De lo 
que se infiere que su tránsito 
por el país cuesta muchos mi­
rones d'e pesos, para desarro­
llar una misión totalmente 
inocua, decorativa, fantasmal,

se les raterea a los obreros, de hacer “justicia” que ratearle 
sus menguados salarios, la coi- ¡ al sueldo de hambre, los dine­
ma para sufragar esos gastos, ros de los lujos, vicios y por- 
Ellos, los campeones del “jus- i querías de la dama y sus se- 
ticialismo” y del “bienestar. cuacos. Coria sabe bien lo que 
do los trabajadores” y tantas 1— , ------ t. —
otras consignas publicitadas, mo camandulero; y Rucci for- 
en el mismo instante en que la ma el dúo, con la música de

hace, como delincuente y co-

si de las balas de los pistole­
ros que los cuidan.

La masa peronista 
puede vivir engañada 
altara de los hechos 
pruebas irrefutables, ¿Qué es 
lo que espera para liberarse 
de tanta ignominia y de tan­
tos gansteres.. . ? El iüsticia- 
lísmo está e las propias ma­
nos de los obreros- y  en la vo­
luntad de lucha para impo­
nerlo. La demás es cuento.

ya no 
a esta 
y las

Continúan Proliferando los 
Criminales de Guerra-Amchilka

Un Compañero

Un Ejemplo para las t a a s  Generaciones, Nicolo
A la Redacción de “La Protesta” 

Queridas compañeros, Salud!
Os envío este material que el Secretariado de 

Ja GRIFA desea hacer conocer a la militancia es­
pañola y de América latina. Muchas graciafs por la 
publicación. Recibid, estimados compañeros, nues­
tros sinceros y fraternales saludos anarquistas.

Por el Secretariado de la CRIFA

UMBERTO MARZOCCHI
UN EJEMPLO PARA LAS NUEVAS 

GENERACIONES
NICOLO TURCINOVICH

Hablar de Nicoló Turcinovich, anárquico y re­
volucionario, significa recordar toda la epopeya 
anárquica española del 1931 al 1939 y la Resisten­
cia antifacista del genovesado en Italia, hasta la 
caída del favismo, por él intensamente vivido día 
tras día.

Su venturosa vida de antifacista tuvo lugar en 
«I año 1928 cuando apenas de dieciseis años, em­
barcándose como mozo en un barco de la Compa- 
fíía Cosolich. fue provocado» por un faeista y de 
•aquí soguió un boxeo a bordo.

Desembarcó en Buenos Aires, decidió de no vol­
ver más a la Italia fascista y entró a tomar 

. parte del movimiento anárquico argentino, pero 
muy pronto la nostalgia de la acción lo decidió al 
•embarcarse clandestinamente para Europa.

Refugiándose en París se unió a los compañe­
ros desterrados y su actividad antifacista y anár-

■ quica fue enseguida señalada por la policía. Ex­
pulsado de Francia en mayo de 1931, siguió los 
•compañeros españoles que entran en España, des­
pués de siete años de destierro de la dictadura 
de Primo de Rivera, donde mandaba la monar­
quía había sido proclamada la República.

Durante una huelga en Barcelona, en septiem­
bre de 1931, fue cogido y condenado por resis-

■ tencia a un público oficial. Fue sólo en 1933, gra­
cias a la amnistía general que obtuvo la libertad 
y, con ella la expulsión del territorio español.

Prisionero otra vez y condenado a 4 meses de 
cárcel, vino acompañado de la policía a la fron­
tera con Portugal, donde lo esperaban para ser 
■conducido a Italia. Dándose cuenta de dicha ma­
niobra, pudo huir y se refugió en Sevilla.

Después de los movimientos de Casas Viejas, 
•en octubre de 1934, que fueron seguidos ele una 
feroz represión, cogido de la policía ayudada de 
la  policía consular italiana, debió dejar la Espa­
ña refugiándose antes en Tánger después en Arge­
lia y Orán, pero perseguido también en aquellas 
ciudades volvió, en el año 1935, a España en la 
región de Valencia, con los compañeros españoles.

Al momento del alzamiento faeista contra la 
Tepública. 19 de julio de 1936 Turcinovich corre 
a  Barcelona, se une a Camillo Berneri y a sus t 
■compañeros italianos y, BOp encargo recibido d e ' 
la Fedración Anárquica Ibérica, tomó parte de la 
Columna Francisco Ascaso, a la cual fue de pre­
ciosa avuda (testimonio de Umberto Calosso y 
•de Garlo Roselli) en sus uniones y operaciones 
bélicas en el frente aragonés de Huesca, hasta 
<iue en enero de 1937 fue llamado a la Federación 
■Remonál de Campesinos de Valencia para cumplir 
•encargos confiados de la CNT que lleva adelan- 

con e Imétodo que tomará después la califica- 
’ción de autogestión, las más eficientes colectivi- 
dadeS' agrícolas libertarias, unidamente a las de 
- ragón v de Cataluña, y allí auedó hasta que ter- 
»ñríó la guerra, marzo de 1939.

Cerrado estrecho en la ocupación faeista en el 
■puerto de Alicante, nudo encapar llegando a Ma­
drid, donde fue cogido el 19 de marzo 1941 y entre­
gan a las autoridades facistas que le deportaron a 
Italia. Condeniddo en septiembre a cinco años_.¡j'e 
ronfinamient-x político en la Is^  Ventotene en 
Italia, fue déiado libre en  septiembre de. 1943. 
Alcanzó enseguida el movimiento “partigiano” de

Istria, su país natal, pero, perseguido de las auto­
ridades políticas yugoeslavas, se debió refugiar 
en Génova.

En el genovesado, juntamente a Marcello Bian- 
coni, Emilio Grassini, Pietro Caviglia, Pasquale 
Binazzi, Alfonso Failla y muchos otros anárqui­
cos animadores tenaces de las acciones que la his­
toria recuerda con el nombre de “lucha conspira- 
tiva para el movimiento de liberación”, que se dis­
tingue por espíritu de sacrificio y coherencia anár­
quica y revolucionaria. Turcinovich puso su pre­
ciosa experiencia española al provecho de toda la 
resistencia del genovesado y mantuvo la unión 
entre la formación “partegina” anárquica y aque­
llas de otros movimientos antifascistas.

Sin tener la mínima pausa, Nicoló Turcinovich 
vuelve a tomar la actividad d'el movimiento anár-

quico y participa en todos nuestros congresos y 
convenciones, actuando por numerosos años la 
librería de la FAI, superando dificultades inmen­
sas e incrementándola con su apasionada y genero­
sa actividad, ha sido el animador de la Federación 
Anárquica Ligure y activo miembro de la Comisión 
de Correspondencia de la F. A. Ligure y de la 
F. A. Italiana. El vacio que deja en medio de no­
sotros, especialmente entre los jóvenes es inmenso.

Nicolo Turcinovich, durante su tormentosa exis­
tencia supo orientar, siempre en el sentido justo, 
el pensamiento y la acción y deja a nosotros y a las 
jóvenes generaciones una generosa lección.

En nombre de ésta figura modesta y revolucio­
naria (anárquico), pero grande en su simplicidad, 
nosotros sus compañeros jóvenes y ancianos, toma­
mos el empeño de  luchar por acelerar la venida 
del tercer movimiento revolucionario al cual Ni­
coló Turcinovich, después de los momentos histó­
ricos del 1936 español y del 1954 Italiano que tan 
ampliamente ha contribuido. Porque solamente de 
este modo podremos honrar su memoria.

Umberto Marzocchidad sísmica; es continuamen- dad de las explosiones nticlea- 
te sacudid'a por terremotos, res, todas las conferencias in- 
que frecuentemente cambian • tercontinentadeg e internación 
la fisonomía geológica de ' nales sobre desarme, todos los 
aquellos archipiélagos, en for- ----------- -— — i :—
ma más o menos violenta.

El “golpe bajo” producido 
por la bomba, ha tenido vastas 
repercusiones sísmicas pero, 
para los americanos «1 pro­
blema no subsiste porque la zo 
na hállase en vía de ajusta­
miento geológico, por este 
motivo, terremoto más terre­
moto menos, no tiene impor­
tancia.

Los americanos dicen haber 
asumid'o toda responsabilidad 
por la bomba H que han he­
cho explotar la noche del sá­
bado 6 de noviembre p. p. 
Amcliitka, después de esa no­
che ya no será la pacífica is­
la de las Aleutas pero simbo­
lizará la locura del sistema 
capitalista.

Las protestas surgidas en 
todo el mundo y en la misma 
América, a instancias del se­
nador M. Mansfield ante la 
Corte Suprema para que se 
evitase la idiota iniciativa, no 
sirvieron de nada.

La administración asegura 
que la decisión fue tomada 
“después de un completo exa­
men de los problemas bajo 
todos los aspectos” .

Los exámenes podrán ha­
berse verificado, pero las con­
clusiones no han servido, 
ciertamente, al asclarecimien. 
to de los fines de la explosión. 
Esta equivale a la de 5 mega- 
tones, es decir, a 5 millones 
de toneladas de explosivo 
normal, o sea de una ponen­
cia de 150 veces superior a la 
de la bomba que destruyó Hi­
roshima.

La parte norte del Pacífico 
es una de las zonas del mun­
do más sujeta a la inéstabili-

COMUNICADO

Comisión de Relaciones de la Internacional 
de las Federaciones Anarquistas

tratados aparentemente estipu­
lados con tanta seriedad, no 
son otra cosa que atroces bu­
fonadas para engañar a los 
pueblos.

Con empeño y disipando ca­
pitales siempre más astronó­
micos. Los criminales d'e gue­
rra de todos los Estados, con­
tinúan a intensificar los expe­
rimentos desastrosos, a pre­
parar los instrument o s de 
muerte, siempre más perfec­
tos y potentes, para esta hu­
manidad destinada al mata­
dero.
Recientemente el “New York 
Times” ha escrito:

“Amchitka parece lejana, pe­
ro el planeta es pequeño”.

De “UMANITA NOVA”

Tradujo T. Soria

/(GRIFA) SECRETARIADO
Casilla de Correo N9  22-17100 Savona (Italia)

El secreariado de la CRIFA, elegido por el con­
sejo nacional de la Federeeión Anarquista Italiana

SelvBmos dE la Muerte a Millan HeinánflEz
1 El Secretariado de la Asociación. Interna- i 
i cional de los Trabajadores nos envía el co- i 
i municad'o de prensa que damos a publicidad, , 

perteneciente a la Confederación Nacional , 
del Trabajo de España en el Exilio.

i “Entre los compañeros víctimas de la re- i 
presión franquista se halla el joven liberta­
rio Julio Millán Hernández, detenido en oc­
tubre de 1967 y que lleva ya cuatro años en­
cerrado, pendiente del proceso que contra él í 
se ha seguido de la manera más arbitraria. 7 

i Este compañero ha sido objeto de torturas • 
i y de todos los malos tratos que acostumbran h 

aplicar los sicarios del régimen.
Julio Millán Hernández debe compa­

recer, dentro de poco, ante un Consejo de 
Guerra. La petición Fiscal es de una conde- i 
na a muchísimos años de presidio y todos los i 
indicios son de que se le quiere condenar J 
duramente. Incluso arriesga la pena de  muer- I 

i té. Tal monstruosidad hay que impedirla. En I 
todas partes debe promoverse una campaña h 

, de opinión, a la escala internacional, a favor
de este compañero para salvarlo y arrancar- I. 
lo de las garras del fascismo español. Hay l 
que movilizar, sensibilizando al antifascis- ¡ 
mo, a los trabajadores, a la conciencia, a los J 
hombres de espíritu liberal y humanista, pa- > 

1 ra una pronta activa y enérgica acción soli- 
i daría generalizada a favor de Julio Millán ó 
i Hernández y de repudio al franquismo y a i 
, sus criminales procedimientos. it

El Secretariado Internacional

el 31 de octubre, según la decisión del 2’ Congreso 
Internacional d'e las Federaciones Anarquistas que 
tuvo lugar en París desde el 1’ hasta el -1 de  agos­
to 1971, de asignar la CRIFA a la F. A. Italiana, 
comunica lo siguiente:
1°) Los problemas que se levantaron durante el 29 
Congreso de  la I.F.A. están atadas a las resoíucicr ~ 
nes adoptadas por el 1er. Congreso de Carrara 
1968, particularmente por lo que serefiere a:

Moción al punto 7 : : .-las bases ideológicas, tácti­
cas y organizaciones adoptadas de la Internacional 
de Federaciones Anarquistas”.

Moción al punto 8 : “Pacto de asociación y com­
promiso formal de sostenimiento material y de co­
laboración regular de las actividades internacio­
nales”.

Moción al punto 9: “Nombramiento de Un orga­
nismo de relaciones anarquistas internacionales en­
cargado además de la publicación de un boletín de 
información y de orientación literai’ia; este orga­
nismo comprenderá igualmente un comité interna­
cional de solidaridad con los movimientos exliados 
de los países totalitarios”.

Los textos de las tres mociones, que fueron el 
objeto de un serio trabajo de la vieja CRIFA, que 
este secretariado está aprontando y que será ter­
minado después del boletín N’ 11, enteramente de­
dicado al 2’ Congreso Internacional de las Federa­
ciones Anarquistas (París 1’ de Agosto de 1971). 
que la vieja CRIFA está redactando.
2’) Los compañeros delegados de la F. A. Italia­
na al Congreso de Federaciones Anarquistas de Pa­
rís no quieren expresar el juicio sobre el Congreso 
antes de haber leído el boletín N’ 11 de la vieja 
CRIFA. Por lo tanto, todas las opiniones expresa­
das de la prensa anárquica y en los boletines de la 
Federación no empeñan este  secretariado siendo a 
título personal o de las Federaciones.
3Q) Las federaciones que adhieren a la IFA y las 
que quisieran adherir pueden tomar contacto con 
este secretariado según los acuerdos del Congreso de 
Carrara del 1968 confirmadas por el Congreso de 
París de 1971. Todo lo que je¡ refiere a la CRIFA 
y a su boletín (artículos, reportes,, adhesiones, ac­
tividad, tiene que ser dirigido á: Segretariato della 
CRIFA,casella postale N’  22-17100 Savona (Ita­
lia) ; el dinero (precisando el objeto) a : Conto 
Corrente Postalen.4/2045 - Marzocchi Umberto., 
Via Privata Istria, 6 7 17100. Savona.

En la España franquista son 
muchos los compañeros que 
sufrieron y sufren persecu­
ciones y cárcel. Y él es uno de 
ellos con sus catorce años de 
prisión por anarquista.

En e.sos momentos no sa­
bíamos cuan importante es su 
obra literaria. Es autor de 
cuentos sobre su experiencia 
carcelaria y además de una 
historia del .movimiento obre­
ro. Conversamos mucho. De 
ideas, de militancia, de repre­
siones d'e posibilidades. No nos 
hubiéramos ido nunca. Y des­
pués, hubiéramos regresado 
todos los días. Pero fuimos 
prudentes ya que en los diez 
días que estuvimos en Madrid 
solo lo visitamos dos veces y 
una para despedirnos. No qui­
simos ocuparle las horas en 
que puede escribir.

Catorce años. . .  Los jue­
ces, los policías, los carceleros 
saben que, en muchos casos, 
poco tiempo basta para apa­
gar ímpetus doblegar volun-. 
tades, hacer trastabillar ideas-.

Sin embargo-, nosotros teñe- „ , . ,. ,

—  habíamos tejado va- 
que sobre el hachazo que le ¡ s

asestaron con la captura y. pri- ■ Salimos a la calle fría. R a­
sión, en su juventud militan- ■ mos contentos. Tanto que nos 
te trabajó concienzudamente. ■ pareció que esa alegría debía 
No dejó que se le enconara la agradecerse. Pero ¿a quién? 
herida. No  permitió cicatri- ,
ces aberrantes. Nada de eos-1A el- Solo a el que a pesar &  
turones ni bridas deforman-110 ™ t a n  'argo nauta-

‘ '■ " '" '■ 'o  es el extraordinario
| compañero con el que nos en- 

io ii j contramos, nada menos, que
_  i en la Esnaña franquista.

js despedimos. En i
Elma González

El Metro nos dejó a unas | 
cuantas cuadras. Cuando su­
bimos a la calle ya había os­
curecido. A pesar del frío ca­
minábamos despacio. Porque 
Madrid tiene el encanto de la 
digna fraternidad de su gen­
te. Que se gusta con sólo an­
dar entre ella. 1

El portal deslucido nos lle­
vó, con poca luz, a una esca­
lera también mal iluminada. 
La caseta .del portero estaba 
vacia. Subimos cuatro pisos, 
peldaño tras peldaño, en vuel­
tas y más vueltas, con un re­
llano en cada una de ellas. 
Cansados ya, terminamos con 
los cinco o seis escalones que 
nos dejaron frente _a los de­
partamentos interiores.

Al apretar e timbre sonó 
un tintineo suave. Y ensegui- 
a se abrió la puerta. El gesto 
afectuoso con que el hombre; 
nos extendió la mano fue más 
rápido que nuestra mirada 
para conocerlo.

Después nos hizo pasar a 
una habitación pequeña, con 
buena luz y bien caldeada. 
Unos cuantos sillones y sillas, 
una mesa baja con la máqui­
na de escribir y el tod'o cu­
bierto por papeles y libros.

Que un padre sea anarquis­
ta no significa, de ninguna 
manera, que el hijo también 
lo sea. Por lo tanto no tenía 
porque ®ber que militóte- — ¿ e '^ e n tim ie n to s ' « r io  

levantó de' su mancharan el pensamien-l c o m B i 
saludarnos t 0  Y la acción.

apretón de manos. Pero toda-

lo sea. Por lo tanto no tenía

mos en sus mismas 
enterarse se .L— ' 
asiento y volvió a —  
con un calor diferente y un es­
pontáneo tuteo.

Al fin. nos .
la puerta del apartamento un •

Todo esto sirve para elabo­
rar nuevos datos “científicos” 
sobre posibilidades destructi­
vas de estos arneses de. la civi­
lización democrática y estatal, 
para poner a punto siempre 
más nuevos y eficientes apa­
ratos nucleares en los que 
América y la URSS trabajan, 
desde hace tiempo, y que sir­
ven para golpear, con una llu­
via de neutrones, al enemigo 
desde afuera de la atmósfera.

Paradojal es el tratado de 
Moscú del 1963 con el que se 
prohíben los experimentos nu­
cleares en la atmósfera, pero 
se permiten aquello subterrá­
neos.

Esto significa que todas las 
habladurías sobre la capaci-

A NUESTROS 
LECTORES

Reiteramos, una vez 
que se nos- envíen opiniones 
sobre el contenido de  “La 
Protesta”. Qué temas deben 
tener prioridad, 0  consideran 
la mayor interés público, des­
de el punto de vista del come­
tido de la publicación.

Además, rogamos se nos 
envién crónicas locales, o in­
formes de hechos y aconte­
cimientos, dignos de ser co- 

¡ mentados o incorporados en

más

FALTA VERGÜENZA

(Viene de la pág. 3) 
nal, y uno de los hombres que 
más criticó el golpe militar 
de 1966 que derrocó a los ci­
viles del poder. Bien, acaba 
de aceptar el cargo -de emba­
jador en Canadá que le ofer­
tó el gobierno militar.
• ¡Qué falta de conducta! 

Una costumbre que se ha he­
cho bien argentina: tirar por 
la borda sin pudor alguno lo 
que se ha dicho ayer. Totyl 
falta de honorabilidad. Eso es 
hacer política para ellos: opo­
nerse hasta que logran que le 
den su pequeña parte en el 
reparto del queso.

¡Falta vergüenza, señores, 
falta vergüenza!

nuestras páginas, como cróni­
cas que podrían tener carác­
ter ele corre^non'salía.

El Grupo Editor

UI.TTMO MOMENTO
Estando en máquina “La Protesta”, nos 

enteramos (según la prensa burguesa) que 
el compañero fue condenado a 23 años de 
prisión. No tenemos confirmación.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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TERRORISMO SIN TERROR DOMINGO OVEJERO

“slogans” y por supuesto, nue­
vos jefes a los cuales reve- 5 
rendar. <

Ya decía el sabio Nicolai, ( 
, autor dé Biología de la Gue- 3 
1 rra, que los comunistas habían ' 
I conseguido que el pueblo deje 1 
I de arrodillarse en las iglesias 
| o ante el zar, pero le enseña- 
¡ ron a arrodillarse ante a tum- ' 
ba de Lenín en la Plaza Roja 
de Moscú.

Y en eso andan los guerri­
lleros que descubrieron la 
clandestinidad' del aerosol. En 
vez de arrodillarse ante La- 
n.usse, habrá que hacerlo an­
te la fotografía de Che Gue- 

’ vara o de Perón, Pero siem­
pre habrá que estar de ro- 

1 dillas.
s | Y repetimos que no somos 
l" __i _ _ rtl

Imposible dejar de referirse ‘ 
a  la ola de violencia que algu- ’ 
nos grupos clandestinos practi j 
can con la pintoresca rúbrica 
de un trazo de aerosol que los . 
identifica según las siglas que ¡ j 
los dintingue Antes que nada, i , 
debemos dejar bien sentado |, 
que la clandestinidad no nos' 
sorprende, porque es una d'e1 
las formas que adquiere la lu­
cha cuando están cerradas las 
puertas de la legalidad. Nadie 
como los anarquistas sabemos 
de ese recurso y la historia es­
tá llena de ejemplos al res­
pecto.

Nuestros compañeros saben 
que cada gobierno viene acom­
pañado de su máquina re­
presiva. Desd'e que el Estado! 
sentó planta de amo entre los ■ 
hombres, comenzó por un la­
do a perfecionarse el sistema 
persecutivo de la idea, y los 
ideólogos de la libertad' tuvie­
ron que hacerse baqueanos en 
la clandestinidad, para subsis­
tir y seguir siendo una es­
peranza para sus semejantes.

No es que este gobierno 
militar de turno sea el inven­
tor de la represión. Tampo­
co debe creerse que nuestro 
país es el único donde se da 
la dictadura. Donde haya el ___ _ ____ „ . _
Estado habrá corrupción, des* j tuar lo que ya está podrido y 

que no admite saneamiento. 
Lo que esta  podrido no se va 
a restaurar por mejores inten­
siones que tengan los terroris­
tas del aerosol.

A esta sociedad hay que mi. 
narla en sus bases con un ideal 
superior. Con una acción leal 
al servicio de los hombres. 
Los pueblos no se van a libe­
rar con vigilantes muertos ni 
secuestros sensacionalistas. La 
humanidad marcha h a c i a  
otras premisas mucho más al­
tas.

enemigos del cíandestinismo. 
Lo que no nos merece mucha 
fe es la meta que pretenden 
invocar: Ja liberación del pue-' 
blo, mediante la asunción del ¡

Hacerse los misteriosos, vi­
vir en la clandestinidad para 
querer arrebatarle el poder al 
que lo tiene, no deja de ser un 
resentimiento. Y con resentí- : 
dos la justicia no va a llegar 
a los hombres jamás.

Si esas legiones que actúan 
y favorecen al capitalismo por 
que no salen de su esfera, mi- ' 
raran más arriba y despre-l 
ciaran el usufructo del gobier-| 
no, entonces si comenzaría-! 
mos a creer que se está fren-1 
te a luchadores sociales. Pe-| 
ro mientras no se aparten de| 
las directivas de caudillos en I 
desuso, del padrinazgo de exi-. 
liados sin otro  afan que vol­
ver a disfrutar de la ganga 
del gobierno, no vemos que!

1 el cambio sea bueno*.
Por eso es que al gobierno 

' le conviene este tipo d'e térro- 
1 rismo de extramuros, de re- 
' I sentimiento, no de eonviccio- 

' " que para peor, es ami-Dju, nieiudinc m , n es>  y  q u e  p a r a  pe o r>  e g  a n u _
poder. Quiere decir que vol- o>0 fjr m a r  Con aerosol las 
teando casas y repartiendo car f ( u e  1q ¡de n t ifican con
ne en las villas miserias, estos origen nada recomendable, 
muchachos quieren remendar gobiernan, pa-
el parche roto de una sociedad 
destartalada que se cae sola 
por su desorden y aberracio­
nes. En suma luchan por 

¡agarrar la manija. Por perpe-
jsstacto naora corrupción, des­
quicio y desprecio por las cla­
ses proletarias.

Y es allí donde nosotros, 
que nacimos y nos desarrolla­
mos en la clandestinidad, po­
demos disentir con el terro­
rismo de aerosol que recrude­
ce entre ciertos grupos inte­
resados en la conquista 
poder

Nuestra  clandestinidad 
ne y tuvo siempre otro 
Romper las ligaduras que atan 
a los pueblos, para siempre. 
Mientras los nuevos hijos de 
la clandestinidad juntan mi­
llones de pesos, armas, dina­
mita y elementos de cirugía, 
para el repecha je fina] que 
dicen será la toma de poder, 

' nosotros sembramos la idea li­
bertaria precisamente para 
que el poder se funda. Para 
que no existan ejércitos, ni 
policías, ni sátrapas de cual­
quier religión que sea. Por 
que sabemos d'e antiguo, que 
el poder engendra el sensua­
lismo de la prepotencia. Que 
los ejércitos son parásitos uni­
formados, y que la religión 
es el opio de los pueblos.

¡De qué vale atesorar ar­
mamentos, entronizar nuevos 
ídolos lampiños o barbados, 
si todo es para seguir igual! 
Suplantar un Estado por otro. 
Cambiar un ejército por otro. 
Y tener que arrastrar otros 
dioses. No es negocio. No va 
en ('’o el interés de una hu­
manidad mejor. Se trata nada 
más que d'e un plan tan gro­
sero como que se basa en la 
toma del poder, para disfru­
tar de él, a título de nuevos 
recitados, nuevos discursos 
encendidos de fe, nueves to. Sus poemas lo condujeron,

d'el

tie- 
fin.

Para ios que gobiernan, pa- . 
para la iglesia y el ejército, • 
nara el capital, ese es un terro­
rismo sin terror. Apenas ~si ■ 
llega a hacer fruncir el ceño ’ 
al algunas compañías de segu. ; 
ros encargadas de responder 
por los destrozos ocasionados.

Los anarquistas cuando ac­
túan, lo hacen de otra mane­
ra. Nuestro aerosol escribe en 
las conciencias y no se borra., 
No es para las paredes sino ¡ 
para la mente. Es indeleble, y j 
es por eso que cada gobierno; 
que viene se trae su aparato ¡ 
represivo que resulta ineficaz, 
porque somos los verdaderos i 
trabajadores de .un mundo 
mejor bajo la consigna de re- 

' pudiar todo tipo de poder.

Falleció el 15 de diciembre 
de 1971

Con la desaparición del com­
pañero. Ovejero, el anarquis­
mo pierde uno de sus autén­
ticos valores proselitistas cu­
ya personalidad era bien co­
nocida en la propaganda de 
las ideas libertarias a través 
de nuestra prensa, la tribuna 
y principalmente del gremio 
de panaderos, uno de los pri­
meros organizados, partici­
pante de la fundación de la ( 
Federación Obrera Argenti- ( 
na. Este gremio y su valiente ( 
periódico “El Obrero Pana- , 
dero realizaron loable labor ■ 
organizando y relacionando 

l entre sí las sociedades de re- 
I sistencia y su “bolsa de tra­

bajo”, conquista ésta obteni­
da a fines del pasado siglo- 
con la que se evita que el 
obrero vaya a las panaderías 
a mendigar trabajo. Los pa­
trones deben solicitar a la or­
ganización obrera el personal 
que necesitan.

Un día del mes de octubre 
de 1914, el que esto escribe 
penetró en el local de la “So­
ciedad de R. de Obreros Pa­
naderos”, adherida a la FO 
RA, sito en la calle 0. Sal­
guero', de esta conventual ciu­
dad. Allí conoció al socio Do­
mingo Ovejero, en circunstan­
cias en que se daba lectura a 
un manifiesto de la FORA 
contra la guerra, que a la sa­
zón ya había producido ho- 

i rrorosas hecatombes. Después

Reportaje a los Canillitas
ATRACO Y BRONCA. EL GREMIO CONTRA

LOS DIRIGENTES

Un Poeta q su Prisión
Tenía un año cuando m u-! como por un tobogán, a las 

rió su padre, el poeta Sergio | manos de los “chequistas”. 
Esenin. Pero ya pesaba sobre En uno de ellos la crítica a 
él la procripción que sufría su Stalin es demoledora, 
progenitor en esa primera dé- gn  n U e S(-r a  sociedad todos so­
caba d'e ..a Rusia comunista. ( (mos jgU a | e s  y  libres

Tal era la opresión que el (y  Afieles al comunismo”

cesante por los mismos mo­
tivos que cesantearon al sus­
cripto, d'e los talleres de San 
Cristóbal. Los dos ex obreros 
ferroviarios y el obrero pa­
nadero Ovejero formamos el 
trío de afinidad ideológica 
que nos permitió cultivar sin­
cera y duradera amistad, de 
la que solo la muerte pudo 
materialmente separarnos: 
primero Ia  del compañero» 
Viola, hace unos 15 años; re­
cientemente la del muy 
apreciado viejo Ovejero.

De sus fervientes anhelos 
de realizaciones, de su firme- 

. za en. la  concepción idealista 
y de su perseverancia en bre­
ga? por la humana redención;, 
no creemos sea oportuno' ocu­
parnos ahora, Pero sí estima­
mos oportuno que los jóvenes 
idealistas, integrantes de los 
diversos grupos estudiantiles, 
llamados de avanzada revolu­
cionaria, sepan que aquí, eñ 
la docta, el compañero Óve- 

; jero, desde las tribunas gre- 
í míales y en actos públicos, 

de leído y aplaudido el mani- apoyó aquel vigoroso movi­
miento ele la Reforma Uni­
versitaria, cuya trascendencia 
registróse más allá de las 
fronteras y los mares. Y que 
el ejemplo de su elevada con­
ducta moral y de la acrisola­
da consecuencia con las ideas, 
sirva a los jóvenes militantes 
universitarios para demostrar 
la enorme diferencia existen­
te al comparar la actuación 
d'e nuestros militantes con la 
inmoralidad de los dirigentes 
del gremiab’smo politizado de 
la C.G.Ty  reducido a un sim­
ple instrumento de gobernan­
tes que. lo utilizan para sus 
inconfesables fines.

M. F,

fiesto, conversamos largo ra - ' 
to con el nombrado compañe­
ro ; simpatizamos; nos hicimos 
amigos.. .

Dos meses más tarde, am­
bos actuábamos en la “Agru­
pación Anarquista Pro Es­
cuela Moderna”, que efectua­
ba asamblea los domingos a 
las 9 horas, en casa del com­
pañero Montenegro, buen pin­
tor decorador, paquetero del 
diario LA PROTESTA.

Integraban la agrupación 
otros dos compañeros pinto­
res de obras y el jovial anar­
quista, de oficio herrero, An­
tonio Viola, procedente de los.

talleres de Tafí Viejo, dejado Córdoba, enero 1972.
nuevo régimen ejercía sobre 
los no adictos que maduró rá­
pidamente. Tanto q.ue, deci­
dió a los nueve años ,que 
cuando fuera grande viviría 
en la luna, donde “ardía el 
sol en un cielo- negro”. Para 
ello debía ser un sabio. Estu­
dió matemáticas y filosofía

Así lo proclamó Stalin
Pero su poema tiene magní­

fico, por lo revelador, final. 
Hay un solo fin por lo inque- 

(brantable y claro 
Un fin insensato. . .  La liber­

ta d  . ..
Alejandro Esenin-Yglpin es-

con penetrante talento. Se lo . ta en la cuarta década de vida, 
considera el más destacado fi- ¡ V hace veinte que lo tienen 
lósofo ruso actual. Pero casi , recorriendo, prisiones, 
al terminar la adolescencia en ......
su garganta se abrió paso 
el genio poético. E irrumpió 
el poeta lúcido, claro y ro­
tundo en la defensa d'e ’a li­
bertad.

A los veinticinco años su­
frió su primer encarcebmién-

’ mani­
comios y clínicas psiquíatras. 
Pero sigue erguido mientras 
alza sil voz de poeta en con­
tundente denuncia de un ré­
gimen de terror.

La última detención se pro­
dujo cuando estuvo al frente 
de los que protestaban por la 
condena impuesta a dos lite-

ratos: Alejandro’Ginsburg y 
Jorge Galanskov.

En su pequeño, frío y des­
tartalado departamento irrura 
pieron tres hombres que lo 
raptaron brutalmente. Lo re­
cluyeron en una clínica para 
dementes.
Mientras se elevaban las pro­

testas por su libertad.. Fue so­
metido a tratamientos injusti­
ficados. Pero dada lji grave­
dad de su estado alérgico se 
lo dejó libre tres meses des­
pués. Y no acabaron con él, 
porque demasiado importan­
te en el mundo comn filósofo 
v matemático', su desapari­
ción violenta solo acarrearía 
al régimen, enjuiciamiento y

más descrédito.
La voz de los poetas es bella 

los hombres se detienen a es­
cucharla y, conmovidos, son 
sus cajas de resonancia. Hoy, 
desde Rusia, nos llega la voz 
do ÉseriíníVolpih. Un canto 
irónico melancólico o d'esepe- 
rado que pelea y  pelea...

Pero nosotros oímos, ade­
más, otras voces. Las de los 
que no son poetas y, también, 
necesitan libertad y justicia. 
La de los sometidos a los regí­
menes autoritarios, socialistas 
o no.

Y por todos esos hombres 
seguimos en la uchú.

Elmá González

Hace pocos días, he vivido 
una experiencia muy triste, 
pero muy positiva al mismo 
tiempo.

Ella fue una visita a la cár­
cel de Olmos, con un grupo 
de compañeros de estudio, de 
la Facultad de Medicina de 
La Plata, de la cual soy alum- 
na.

En mí surgieron varios in­
terrogantes: ¿Para qué fin 
nos llevan allí? ¿Qué es lo 
que pretenden lograr con es­
to?

Entre nosotros circularon 
un sinfín de versiones, hasta 
llegar el momento en que ve­
rificamos que nada, absoluta­
mente nada de¡ lo que noso­
tros pensábamos, era lo acer­
tado.

De esos muros severamen-j 
te protegidos en esos túneles 
tan deprimentes, pude ver los 
rostros de esas personas, cul­
pables o no, ya que no es el 
caso juzgarlos por nuestra 
parte.

Mi mayor inquietud, que 
quiero hacer llegar a mucha 
gente*, es la verdad acerca de 
un régimen carcelario, que 
no es .conocido por la mayo­
ría del pueblo.

Creyendo que al ser jóve­
nes carecemos de sentido co­
mún, pretendieron “vender­
nos” una imagen de un “hos­
pital modelo” funcionando 
dentro de la misma, y único 
en la Argentina.

Sí, único en una cárcel de 
Argentina, pero nada de- “mo­
delo”. Por el contrario, muy 
rudimentario.

Cabe destacar un punto en 
especial: ¿Cuál fue la causa 
por la cual se nos impidió Ver 
a los presos quei no estaban 
enfermos a pesár de ser un 
mes de visita a la misma? La 
única conclusión es que todo 
lo que conforma la parte in-i 
terna de la cárcel no era bajo j 
ningún punto de  vista accesi­
ble a nuestros ojos ni a núes- ¡ 
tra crítica. ’

Y otra pregunta: ¿Es que 
acaso se va a verlos como co­
múnmente se va al- zoológico 
a ver animales “entre rejas” ?

Si éste es su cometido, no 
podemos por nuestras convic­
ciones y sentimientos acep­
tarlo.

Por lo contrario, esto se 
debe hace? carne en nosotros- 
por nuestras ideas, bases e 
ideales: debemos luchar para 
que no existan más presos- 
Ya que ellos son el producto 
de esta desquiciada sociedad, 
en que nos toca vivir. En nos-1 
otros está luchar, o avergon­
zamos del suelo en que vivi­
mos.

“Es un atraco al gremio”, así nos dijeron algunos cani­
llitas. Y no lo pusimos en duda un solo instante. Ya  conocemos 
le sobra las tragaderas y la audacia inescrupulosa de los di­

rigentes.
Resulta que los “directivos” han resuelto —de facto— 

compulsivamente descorita? a los canillitas vendedores —sean 
o no afiliados al sindicato— los $ 20 de aumento próximo, de 
diarios, revistas, etc. que se supone será más o menos. Ante 
esta ueva infamia, e gremio se moviliza para la lucha, —se­
gún se nos informó— y ya ha tomado providencias para ello. 
Ya se verá.

El cálculo realizado por los vendedores* de diarios, es 
realmente fantástico: como calculan que el aumento será del 
orden señalado, partiendo de la medida 100 diarios vendidos, 
el descuento sería de $ 800, por d ía; y siguiendo con la cuenta, 
alcanzarían a unos 24 mil pesos mensuales. Debe pensarse 
en los canillitas que superan esa cantidad, lo que significa que 
también los tratantes del sindicato aumentan el promedio del 
robo.

T (J P A C
Buenos Aires, Febrero de 1972 

Compañeros de “La Protesta”

Hemos recibido una importante noticia de los com­
pañeros italianos solicitando que para conocimien­
to de los compañeros y movimiento argentino, se 
publique en el periódico el siguiente:

“LLAMAMINENTO EN FAVOR DE LAS 
VICTIMAS DE LA 

PERSECUCION POLITICA

Los compañeros d'el Comité Nacional Pro Vícti­
mas de la persecución política, d© la Cruz Negra 
Anarquista, de los Grupos de Iniciativa Anárquica, 
de la Federación Anarquista Italiana y del_ Comité 
Político-Jurídico de Defensa, celebraron una reu­
nión en Roma el domingo 9 de ñero de 1972, para 
coordinar en todo el ámbito nacional, las diversas 
iniciativas adoptadas en pro d'e la defensa de los 
compañeros que en el momento presente están en­
carcelados en espera de proceso1 y las manifesta­
ciones proyectadas contra la represión

Es absolutamente imprescindible que recaude­
mos sumas importantes para sufragar con eficacia 
la defensa de los compañeros inocentes a quienes 
se acusa de haber cometido los atentados del 12 de 
diciembre de 1969, cuyo proceso sei iniciará el 23 
de febrero y antes de esa fecha tenemos que llevar 
a cabo una serie de iniciativas muy importantes, 
así como costear la larga estancia en Roma de mu­
chos abogados que provienen de varias localidades 
y proveerlos de toda la documetanción necesaria 
para la defensa.

“También estamos organizando un gran proceso 
popular internacional y una importantísima mani­
festación nacional que se celebrará en Roma el 19 
de febrero.

“Tan solo si conseguimos defender a nuestros 
compañeros, que están a punto d'e ser procesados 
para favorecer maniobras reaccionarias, lograre­
mos poner freno a la represión en curso y abatir 
el fascismo nnp trata de rehacer. Para ello pedimos 
a cada movimiento según sus posibilidades, que 
inicie inmediatamente suscripciones y recaudacio­
nes de fondo en sus propios países y remitan el di­
nero con la máxima urgencia. Tenemos la certe­
za d’e que podemos confiar en la comprensión y 
solidaridad dol entero movimiento anarquista”.

Cabe consignar que en los primeros tiempos de 
este sonado caso la policía italiana asesinó al com­
pañero Pinelli, aduciendo que se había arrojado 
por una ventana.

Sin ct"o particular reciban nuestros saludos.
Por Tupac 

El Secretario

En una especie de “solicitada" que aún no tuvo mayor 
| trascendencia, se señalaba que “este verdadero atraco es la 
culminación de un saqueo a que ha sido sometido el gremio 
y el sindicato, desde el mismoi momento que el dictador On- 
ganía impusiera por la fuerza a una dirección gremial servil, 
corrupta e ilegítima. Y sigue la requisitoria de los desconten­
tos con el siguiente párrafo digno de reproducirse: “En su 
insaciable voracidad, ya no se conforman con las obligadas 
donaciones, con las cuotas sindicales con las rifas millonarias, 
con la tasa aumentada en las transferencias; ni ta.n siquiera con 
los 8 2.000 mensuales para una obra social que nadie sabe en 
que consiste, ni cómo, ni quién la administrará. Ahora, ya 
meten las manos en los bolsillos de los compañeros, precísa­
mete cuando una agobiante carestía de la vida hace estragos 
en los hogares, cuando el incesante aumento del valor de los 
diarios y revistas y la falta de poder adquisitivo ha provocado 
una baja en las ventas, como hace muchos años no se regis­
traba, lo que hace mucho más difícil una recuperación, pues­
to que se cierran fuentes de trabajo para el gremio y las pers­
pectivas futuras se presentan sombrías y amenazantes por la 
funesta política de un régimen que ha conducido a la Argen-

■ tina a la crisis más grave de su historia”.
Es digna de mención, la referencia qqe hacen en el docu­

mento citado: “El sindicato ha perdido su independencia y 
está subordinado a intereses ajenos a los vendedores de dia­
rios— y a personajes que aprovechan las estructuras sindica­
les para satisfacer sus ambiciones de poder y figuración.

Una maraña de leyes y resoluciones estatales  ̂ nos enca­
denan a organismos del gobierno, utilizando ía consolidación 
del poder y una conducción inescrupulosa e ilegitima. Nuestra 
tradicional independencia y libertad en la actividad que des- 
empebamos fue celosamente defendida, y ahora miserable­
mente enajenada en aras de hipotéticas conquistas, y sus conse­
cuencia serías funestas para los vendedores de diarios y otros 
otros sectores afines”.

Hay, en los repliegues de su conciencia gremial, raigam­
bres muy notorias de un sindica1 ismo de base y combativo, de 
lucha y de acción directa. Y es (Te notarlo cuando declaran 
con íntima persuación que “nada tienen que agradecer a nin­
gún gobierno y menos al actual. Y será inútil d'istorcionar 
la imagen del canillita, haciéndo’o aparecer apoyando a regí­
menes repudiados por. la gran mayoría de trabajadores y  nel- 
pueblo”.

CLARA LUZ1

Y  subrayan enfáticamente: “Las verdaderas y perdu­
rables conquistas fueron forjadas por la lucha y el esfuerzo 
de hombres que en distintas épocas bregaron por el mejora­
miento de la clase obrera”.

Teniendo en cuenta la gran urbe po-rteña y el gran Bue­
nos Aires, calculando la cantidad d'e vendedores y caudal de 
diarios y revistas que coimificaron, sumándose las principa­
les ciudades en las provincias del país, no es nada fantasioso 
asegurar que este será un negocio superior a todos hasta la 
fecha. Y a esta altura, cabe preguntar: ¿Esta plaga de  mal­
hechores dél sindicalismo, en qué afirman su acción y con que 
se protegen y amparan para las fechorías?., . En el socorri­
do instrumento legal, policíaco - político, llamada ley de 
“Asociaciones Profesionales” .

I¿a delincuencia sindical es oficializada y legalizada. Tie­
ne fuerza ne ley. Y para el sistema social capitalista-totalita­
rio, democrático, etc., “la ley se cumple, no* se discute”. Por 
otra parte más allá d'e la premisa criolla, está el aforismo ro­
mano : “la ley es dura, pero es la ley”, y guay d'e los que la 
violan o burlan, o se marginan. Y esto que funciona como ley 
(porque así ha sido declarada) inmuniza a los maleantes que 
se manejan con ella y condenan a los decentes porque no tie- 
en cabida en ella. Oaso específico y muy singular el de los 
dirigentes de la CGT. Son los intocables, a quienes las autori­
dades temen y respetan y tratan con suma condescendencia, 
aún tomados con las manos en la masa son absueltos de culpa 
y cargo, y encima se Ies pide disculpas. Recuérdese el caso 
Kucci y sus guardasespaldas, cogidos en un tiroteo, hace  po- 

- eos días agredieron a la policía inclusive y detenidos fueron in­
mediatamente liberados con almas y toda, porque era Rucci, 
el capo máximo de la GGT peronista —por añadidura— y al 
otro día tenía una entrevista con el presidente títere que tene­
mos los 23 millones de argentinos. Y tod'0  ello tuvo públi­
co. Ah I cuanta razón tenía e l soldada Cruz de “Alma Gaucha” 
do Ghiraldo: “le enseñaron a escribir para que firme su senteÁ 
cía de muerte”. La Ley de Asociaciones Profesionales conde­
no a muerte la libertad y el derecho del pueblo.

Se ensaña con la clase trabajadora y legaliza todos los 
atracos y desmanes de los dirigentes.

Ah¡ . . .  la ley, la ley! . .. como decía el soldado Cruz.
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Para nosotros —la revolución— es un problema 
que se caracteriza por su contenido y finalidad so­
cial. Entraña fundamentos inalienables d'e libertad 
e  igualdad económica de justicia y derecho huma­
no indiscriminado.

En América se usa y abusa de la nomenclatura 
revolucionaria (?) contramarcando los aconteci­
mientos más reaccionarios y ultraconservadores, 
los regímenes más regresivos y antipopulares. 
Cualquier aventurero —llámese Banzer, Castro, 
Garrastazú, Médici, Stroessner, Allende, Lanus'Se, 
etc.— que capitanea un cuartelazo o una copada 
del poder se proclama muy fanfarrona y desapren­
sivamente campeón de una nueva revolución”.

Motes y aditamentos de toda índole, se les 
agregan para consumo casero, y aún para con- ' 
formar a los desconfiados de más allá de las! 
fronteras. Y lo curioso y enojoso de todo esto, es que 
multitudes lo aplauden y lo creen fanáticamente.] 
Claro, que después de pasada la primera calentura,] 
ante la constatación de las falacias y mentiras, so-¡ 
bre el terreno de los hechos y consecuencias, se 
descubre que la tal “revolucinón” ha cambiado los¡ 
factores de poder, pero no las estructuras dominan | 
tes ni remotamente el fondo de la cuestión social i 
Entonces comienza el desencanto, el descontento,' 
que crea el clima propicio para que sobrevenga, 
cualquier cosa, pués la fustración les hace esperar' 
un nuevo cambio que avente lo que están sufrien­
do. Y siempre así, el pueblo en actitud pasiva y es­
peranzada se inclina —con repetición abrumado­
ra— hacia los posibles repuestos, que nunca son ' 
mejores que los depuestos, y por lógica consecuen-' 
cia van de d'esazón en desazón, terminando por año- 

En nuestra sociedad el trabajo es una maldi­
ción. La sociedad, como el Dios del Génesis, cas­
tiga con el trabajo, ¿a quién? A los pobres, por­
que el único delito social es la miseria. La mise­
ria se castiga con trabajos forzados. El taller es 
el presidio. Las máquinas son los instrumentos de 
tortura de la inquisición democrática.

Hemos envenenado el trabajo. Le hemos he­
cho temer y odiar. Le hemos convertido en la 
peor d'e las lepras.

¡Y pensar que el trabajo será un día felicidad, 
bendición y orgullo, que quizá lo ha sido en sus 

¡orígenes! Mientras escribo estas líneas, mi hijo 
’ —de dos años y medio— juega. Juega con tie­

rra y piedras, imitando a los albañiles; juega a
i ________________________________ _____________________________________

v ici v c u i u y u u w u i v u  e i i  w a a w u ,  l u u u u a u u u  y v i  a w '  .

rar a los de ayer, porque los sobornaron episódica-! burguesía terrateniente jz hacendada, duerme tran- 
mente con cuatro migajas y un montón de sofis-j quila y, bien protegida por un gobierno de íz- 
mas hábilmente dosificados. Y todo ello, muy a pe- quierda . ,

j  i---*-- - t _ j _ Cuando Fidel Castro los visitó, después de una|
expectativa emocionante y sensacional, rodeada de, 
misterio y  espectáculos de circo, lanzó su consigna! 
castradora y antirevolucionaria. El pueblo chileno 
lo escucho conmovido primero, y desencantado y

sar de ser repetido hasta el cansancio, a pesar de' 
ser propio del recetario común vulgar y silvestre, 
siemre cuaia en la mente atolondrada e ingnotiza- 
da d'el pueblo. Es el cuento de nunca acabar.

América, es escenario de las más variadas y abe. I 
1'rante1Trentes fraudes, mistificación y estafas revoluciona-1 t^shuiado después. No era para menos, Les espec- 
rias. Ha colmado Ja medida. Ya está provocando. *ó a quemarropa la consigna castradora. Les dijo 
retobaduras en la masa explotada y engañada, de . admonitoriamente: A trabajar fuerte, mas horas

- i y nada de aumentos de salarios; ahora hay que sa­
crificarse para la revolución (? )”. Lo mismito que 
en Cuba. Y aquí es donde ponemos el acento, para, 
desentrañar la contradicción y el absurdo de seme­
jantes premisas.- Sostenemos que toda revolución 
—si es verdadera— debe resolver de inmediato los 

! más elementales problemas del pueblo — y de la 
sociedad por ende— en caso contrario, o ha fraca­
sado o no ha sido tal revolución. Sólo- se habrá 
cambiado de dueño, y si en algo se diferencia o 
distingue de los anteriores, es en la forma y en los . 
métodos de persuación y en los mecanismos con 
que se manejan. Y si algún cambio se nota, es siem­
pre de forma y nunca de fondo. Y aquí está la as­
tucia y la habilidad de los neos “revolucionarios”, 
que han hecho del vocablo d'e marras la fórmula 
mágica para incautar a las masas y evitar las au­
ténticos movimientos de cambios sociales y supe­
ración de los derechos humanos.

Una de las cosas más sugestivas del actual siste­
ma chileno ,al margen de lo dicho, es lo que obliga 
a los asalariados todos a plantearle al estado-patrón.' 
Ya el problema campesino puede darse por iquida-j 
do; pero sur je ahora el de los mineros, que traba­
jan para el gobierno. Más de diez mil trabajadores 
de las minas, reclaman airados y agresivos un au­
mento salarial del 55 por ciento, pues lo que perci­
ben es salario de hambre decretado por las empre-

tal modo que en algunos lugares están exigiendo 
algo d'e lo mucho que les corresponde en justicia.

El caso de Chile es muy sugerente. Hace pocos 
días, mochileros y corresponsales que llegaron has­
ta ciertas regiones chilenas, constataron que los mi­
neros, campesinos y demás obreros, continúan vi­
viendo con las mismas penurias y calamidades de 
siempre. En el sur, unos grupos de campesinos, fie­
les a la consigna de la presunta reforma agraria 
—la tierra para quien la trabaja— que fue bande­
ra electoral para el marxista Allende, fueron en­
carcelados por perturbadores y enemigos de la1 
“revolución en marcha”. Habían intentado pose­
sionarse de las tierras de un poderoso y despótico 
terrateniente, las que venían trabajando a través 
de varias generaciones sin más provecho que mal­
vivir como las bestias que compartían el yugo. 
Allende, el ultraizquierdista (ungido primer man­
datario por un frente que se agarró desesperada­
mente a la esperanza de un futuro mejor) muestra 
la hilacha y va centrando su política gubernamen­
tal hacia la liquidación de las ilusorias transforma­
ciones sociales y todo lo que puso el pueblo para 
ese ambicioso mañana, que ya no amanecerá más.

No se ha promovido la apertura del proceso pro­
metido, de un hoy más libre y justo, de lo que se 
infiere, que el porvenir inmediato está liquidado.

Entiédase bien, que no estamos enjugando el 
problema, con la pretensión de  que en Chile se ope­
re el fenómeno de un sistema ni remotamente apro­
ximado al anarquismo. Lo hacemos, eso sí, ajustán- 
d'onos al punto de vista de todo lo propalado duran- 
te la campaña pre-electoral y sus fantásticos pro­
gramas sensacionalistas que impactaron la buena 
fp de los sufragantes, en 'su casi totalidad trabaja 
dores, campesinos y mineros. La bandera falsifica­
da de la reforma agraria pasa a ser pieza de museo. 
Los verdaderos “reformistas” son puestos a buen 
pecando y silenciados los órganos de publicidad' que 
manifiestan su desacuerdo su protesta. Y la alta
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Rehabilitación del Trabajo
trabajar. La idea de ser útil germina en su tier­
no cerebro con alegría luminosa. ¿Por qué no 
trabajan los hombres alegres y jugando, como tra­
bajan los niños? El trabajo debe ser un divino 
juego. El trabajo es la caricia que el genio hace 
a la materia, y si la maternidad de la carne está 
llena de dicha, ¿no ha de estarlo también la del 
espíritu? Y he aquí que hemos prostituido el tra­
bajo hemos hecho de la naturaleza una hembra 
d'e lupanar, servida por el vicio y no por el amor, 
hemos transformd'o al obrero en siervo de eunu­
cos y de impotentes.'

El trabajo ha de ser la bienaventurada expan­
sión de las fuerzas sobrantes, el resplandor de la 
juventud. Tía de ser hermano d'e las flores, del 
encendido plumaje que ostentan las aves enamo­
radas, hermano de todos los matices irisados de 
la primavera. Compañero de la belleza y d'e la 
verdad, fruto, como ellas, de la. salud humana, del 
santo júbilo de vivir.

Entretanto, es compañero d'e la desesperación y 
de la muerte, carga de los exhaustos, frío y ham- 
bre de los desfallecidos, aband'ono de los desar­
mados, desprecio de los inocentes, ignominia de los 
humildes, terror de los condenados a la ignoran­
cia, angustia de los que no pueden más.

Pero lo absurdo no subsiste mucho tiempo. Li­
bertaremos a los pobres de la esclavitud del tra­
bajo, y a los ricos, de la esclavitud de la ociosidad.

RAFAEL BARRET

CONTRIBUCION SOLIDARIA DE B. BLANCA

Un grupo de compañeros de Bahía Blanca nos 
han hecho llegar una valiosa donación de $ 25.500 
(Veinticinco mil quinientos pesos) para sufragar los 
gastos que demanda la aparición de “La Protesta”.'

Ocioso es, pero lo hacemos con el mayor  guan­
íes damos las gracias a los compañeros solidarios.

El Grupo Editor

sas imperialistas, salario que sostiene el empresario 
gobierno. Las minas “El Teniente”, incautada por 
el gobierno previa indemnización a los capitalistas 
imperialistas, lo mismo que la “Anaconda”, tiene 
programada una producción de 200.000 toneladas 
de cobre para 1973. Ante el requerimiento legíti­
mo e indispensable para que los mineros mitiguen 
su secular miseria, el gobierno popular marxista 
responde que no puede ni debe complacerlos, pues 
aún no ha resuelto problemas fundamentales de la 
nación, razón por la cual, pide a los mineros — co­
mo antes pidió a los campesinos— calma, paciencia 
V sacrificios para consolidar la “revolución pací­
fica”, fruto d'el sufragio y de la voluntad ciudada­
na”. Así las cosas, esta es la hora en que resulta evi­
dente que el estado— como todos los demás— tiene 
razones que siempre se superponen a las razones 
sacramentales del pueblo. De lo que se infiere, que 
“la razón de estado” es el socorrido argumento pa­
ra que el gobierno y las camarillas dominantes 
—grupos de poder— se encaramen en la cima del 
mismo y una vez llegados a él, consoliden su domi­
nación política, económica, industrial, comercial, 
financiera, educacional, judicial, policiaca, etc. con - 
absoluta descaradez. Y los que entregaron sus dere­
chos en las urnas soñando con un mundo feliz que 
les llegaría como recompensa seguirán sufriendo 
—en nombre de otro mito— la  mayor miseria y po­
breza física y moral, con el agravante del “yo or­
deno y mando” sin apelación y sin tregua. La dic­
tadura y el terror gubernamental hará el resto.

Y la “revolución pacífica en marcha” se aho­
gará en la sangre y el sudor de los que creyeron y 
se entregaron a  ella. Así paga el diablo a quien les 
sirve. Es histórico y provervial. ¿ Dónde está lo 
contrario. . .  ? ?
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